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TELEGRAFÍA MILITAR POR SEÑALES,
H. f§ÁMASO J^ANZ 0RRUTIA,
CAPITAN DE CABALLERÍA.
BUR-aOS:
Imprenta de Sucesor de Arnaiz, plaza de Prim, 17.
1891,

AL EXCMO. SR. GENERAL DE BRIGADA
1. i'iiis Snluaíia t¡ Santas,
dedica este modesto trabajo en prueba de 






Importancia táctica de la telegrafía.
La importancia de la telegrafía eléctrica 
en la guerra está unánimemente reconocida 
por todos, y la que tiene la telegrafía mili­
tar por señales no es menor en manera al­
guna, y aún la llega á aventajar en muchos 
casos como más adelante veremos.
Para la estrategia es la telegrafía eléctrica 
un poderosísimo auxiliar, pero á la táctica 
no le servirá de gran cosa si no se combina 
con la telegrafía por señales, y la cual será 
la que prepondere, la única quizás que 
pueda ser aplicada en mayor número de 
casos y con mejores resultados.
Nada diremos para probar la necesidad 
Y utilidad de la telegrafía en las combina-
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ciones y movimientos estratégicos, en razón 
á que el conocimiento de esa utilidad y ne­
cesidad es del dominio de todos. No sucede 
así con el conocimiento de la necesidad y 
utilidad de la telegrafía en las combina­
ciones y movimientos tácticos.
La estrategia, una vez combinado el plan 
de operaciones y ordenados los movimien­
tos, los llevan las tropas á cabo siguiendo 
direcciones determinadas y por donde 
habrá, ó podrá haber, establecidas líneas 
de comunicación telegráfica. Estas líneas 
seguirán la dirección de la marcha de las 
columnas, ó, en otros términos dicho, es­
tarán tendidas en el sentido de la profun­
didad del teatro de operaciones, y se halla­
rán ligadas entre si por otras tendidas en 
el sentido del frente ó perpendiculares á 
las primeras. De suerte que cuando por 
cualquiera circunstancia imprevista hubie­
se que modificar el todo ó parte del plan 
y movimientos estratégicos, podrían comu­
nicarse las órdenes por las mencionadas 
líneas telegráficas
En táctica no podrá ser así. Determi­
nado el plan de combate y empezado el 
movimiento y la lucha por las tropas que
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hayan de tomar parte en él, puede muy 
bien sentirse la necesidad de ordenar á 
una unidad cualquiera una operación dis­
tinta de la que se halle ejecutando, y como 
esta unidad no podrá seguir una dirección 
determinada sino aquella que las necesi­
dades del combate impongan en el mo­
mento mismo de librarse, se hará preciso 
destacar un correo que busque y encuen­
tre á su jefe para comunicarle la orden. 
Este correo por rápido que marche, á causa 
de los muchos obstáculos que pueda en­
contrar en el camino, quizá llegue á su 
destino comunicando una orden contraria 
á la que convenga ejecutar en aquel mo­
mento, por haber cambiado la situación de 
las cosas desde el instante en que se ex­
pidió la orden hasta el en el que llegó á su 
destino ¿Ocurriría esto si la orden hubiese 
sido posible exp -diría telegráficamente, ó 
mejor dicho, si hubiese sido recibida en 
el momento preciso que debía ser ejecu­
tada? Seguramente que nó. Luego por este 
concepto vemos que la telegrafía se im­
pone durante el combate.
En las guerras modernas, el considera­
ble número de tropas que empeñan una
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batalla hace que el campo en que se libre 
ésta tenga mucha extensión. E11 general en 
jefe necesita á cada momento tener noti­
cias exactas y positivas de la situación de 
las tropas de uno y otro bando y de las I 
peripecias de la lucha; estas noticias han 
de ser oportunas, es decir, que las ha de i 
recibir en el mismo instante, si cabe, en 
que tengan lugar los hechos, para que 
pueda atender á todas las eventualidades; 
por ejemplo: en el punto X no se sostiene 
el enemigo con la tenacidad que se espe­
raba, y las fuerzas que le atacan están por 
consiguiente en mayor número del que se 
creyó necesario, y en cambio en el pun­
to Z, los esfuerzos presumidos como sufi­
cientes no bastan para vencer la resisten­
cia que opone el enemigo, hay necesidad 
de hacerlos mayores; en cuyo caso, el ge­
neral que sabe tiene en X fuerzas que no t 
son necesarias allí, las manda á Z, en 
donde sabe hacen falta; mas para esto es 
preciso que lo sepa pronto, á tiempo, pues 
de no ser así podría ocurrir que cuando : 
llegase á hacer la nueva combinación, lejos 
de ser oportuna y eficaz, fuese por el con­
trario desastrosa.
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Lo que decimos respecto del general en 
jefe es aplicable también respecto de los 
comandantes de cuerpo de ejército, divi­
sión, brigada, regimiento y aún batallón. 
La extensión de los frentes de combate, su 
mucha profundidad, la relativa escasez de 
vías de comunicación, las que por espe­
didas que sean siempre originarán retraso 
en la trasmisión de órdenes y partes, por 
los grandes rodeos á que obliguen, y la 
necesidad y conveniencia de que la comu­
nicación entre los que dirijan y los que 
ejecuten sea rápida y segura, impone in­
dudablemente el empleo de la telegrafía 
durante el combate.
II.
Deficiencias de la telegrafía eléctrica 
en su empleo táctico y necesidad 
del empleo por señales.
Para mayor claridad haremos la divisi ón 
de la telegrafía en dos ramas principales; 
la eléctrica y la ele señales.
Demostrada la importancia de la tele-
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grafí a en la guerra, estudiemos cuál de 
sus ramas es la más aplicable en el campo 
de batalla.
La eléctrica tiene que valerse para su 
funcionamiento de los hilos conductores, 
sin los cuales sabemos que hoy por hoy 
al menos no puede transmitirles poder al­
guno. Corno estos conductores no pueden 
variar de dirección, una vez establecidos, - 
sin que presente esta operación graves in­
convenientes de tiempo y ejecución, é im­
posibles de salvar en el terreno de la lucha, 
resulta que como los puntos á donde haya 
necesidad de transmitir órdenes ó de donde 
se hayan de recibir informes pueden va­
riar y multiplicarse de una manera fuera 
de toda previsión, no será posible tender 
un conductor eléctrico para cada direc­
ción, ya que no será posible calcular la . 
situación ni el número de los puntos cuya 
comunicación convenga establecer , pues 
su importancia será relativa y en razón á 
las eventualidades del combate. Además, 
aún cuando sea posible establecer algunos 
conductores, éstos no serán aéreos, ya que 
no se dispondrá de tiempo para ello en 
atención á que en el dia la mayor parte
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de los combates son de encuentro y no 
será posible preparar el campo de batalla 
á gusto de cada cual, sino que habrá que 
aceptarle tal cual sea.
Si se establece un cable tendido, por el 
continuo cruzar de hombres, caballos y 
carruajes se hallará expuesto fatal é inevi­
tablemente á ser destruido cuando mayor 
falta pueda hacer, en caso de no tener en 
cuenta al tenderle otra consideración que 
la de establecer la comunicación entre dos 
puntos, pues si se tiene en cuenta las con­
diciones del terreno sobre que ha de ir ten­
dido, su número será limitadísimo; y en 
todo caso, cuanto mayor sea el número 
y la longitud de estos cables, mayores se­
rán también las causas de su destrucción.
Con los aparatos volantes de Trouve 
tampoco pueden obtenerse resultados sa­
tisfactorios en la gran mayoría de los ca­
sos, pues no permiten variar la dirección 
de los conductores y por tanto el de la 
comunicación. El límite del desarrollo del 
cable es reducido y con graves inconve­
nientes.
De todo lo expuesto podremos deducir 
que, si bien la telegrafía eléctrica puede
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funcionar como auxiliar poderoso en tác­
tica, necesita imprescindiblemente de la de 
señales para llenar debidamente su misión: 
la de poner en comunicación rápida y se­
gura á los que dirijan el combate con los 
que lo ejecuten.
Demostrada la necesidad del empleo 
táctico de la telegrafía por señales, pase­
mos á explicar lo que es ésta, sus proce­
dimientos y manera de hacer uso de ella.




Se dá el nombre de telegrafía militar por 
señales á la manera de comunicar las ideas 
á cualquiera distancia por medio de seña­
les convencionales cualesquiera que estas 
sean, excepción hecha de la transmitida por 
medio de un conductor eléctrico.
Por la anterior definición se ve que no 
es posible confundir la telegrafía de señales 
con la óptica, pues esta es una parte de 
aquella. En la telegrafía óptica no existe la 
comunicación por otro medio que por el 
de la impresión en el sentido de la vista,
i—14—
mientras que en la de señales se obtiene 
por la impresión en los sentidos de la vista, 
oido ó tacto.
Sentado esto, daremos el nombre de se­
ñales á todo aquello que tenga por objeto 
comunicar una idea según un convenio 
previo.
Las señales pueden ser permanentes 6 
transitorias.
Las señales permanentes son aquellas que 
se manifiestan durante un espacio de tiem­
po más ó menos largo, pero que siempre 
es de mayor duración que la necesaria para 
verlas y comprenderlas. Las señales per­
manentes son por ejemplo: las boyas y va- 
lizas que hay á la entrada de los puertos; 
las banderas que se colocan en cualquier 
punto visible con cualquier objeto determi­
nado y, por último, cualquiera clase de 
escritura.
Las señales transitorias son las que no 
duran sino lo preciso para ser vistas ó 
comprendidas: como el movimiento en un 
sentido determinado de una banderola; la 
aparición de una luz, el sonido de un cla­
ri n; &c. &c.
Las señales transitorias son las que se
—15—
usan preferentemente para la comunica­
ción telegráfica, y se dividen en elementales 
y compuestas.
Las señales elementales son las que se 
hacen en un solo tiempo, con un solo mo­
vimiento ó con un solo sonido. También 
se les dá el nombre de signos elementales ó 
elementos.
Las señales compuestas son las que se 
hacen mediante la repetición ó combina­
ción determinada de uno ó de varios signos 
elementales. Por ejemplo, si tomamos como 
signo elemental el sonido llamado punto 
alto de un clarín, ó la manifestación de 
mayor ó menor duración de una luz de 
cualquier color, ó de una banderola, y re­
petimos el sonido ó la manifestación de la 
luz ó de la banderola un número determi­
nado de veces, tendremos una señal com­
puesta y que constará de dos, tres ó cuatro 
elementos ó signos elementales.
También obtendremos una señal com­
puesta si en vez de repetir un mismo ele­
mento, como en el caso anterior, combina­
mos dos ó más elementos diferentes, como 
por ejemplo: la emisión sucesiva con un 
clarín de un punto alto y otro bajo; la ma-
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nifestación sucesiva ó simultánea de dos 
ó más luces de distintos colores ó, tam­
bién el movimiento rápido de cualquier ob­
jeto visible á distancia: una banderola, un 
pañuelo, una luz &c. hácia la derecha y en 
Seguida otro hácia la izquierda. Con cual­
quiera de estas combinaciones nos resul­
tará una señal compuesta de dos ó más ele­
mentos; pero en esta señal, como vemos, 
los elementos son diferentes, lo que no 
•ocurre con la anterior, pues en ella es el 
mismo repetido, y por lo tanto haremos la 
distinción entre las señales compuestas de 
un solo elemento y las de dos ó más ele­
mentos.
Considerada la señal con respecto al 
número de signos elementales que entren 
en su composición, sean ó no diferentes,, 
se dice que es de 1 .er, 2 ° 3.er..... orden 6 
clase cuando conste de 1, 2, 3 ó más sig­
nos elementales. Si los elementos que com­
ponen la señal son iguales, se dice que es 
una señal de tal orden ó' clase y de un 
solo elemento; y si son diferentes, de tal 
orden y de dos ó más elementos, según el 
número de estos que entren en su com­
posición y que sean diferentes.
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Para aclarar más esto que acabamos de 
esplicar nos valdremos de dos ejemplos: 
Supongamos que se hacen las señales con 
un clarín y que le hacemos dar la nota: 
punto alto por tres veces seguidas y con 
el mismo intervalo de tiempo una de otra 
en esta forma: punto alto—punto alto—pun­
to alto. Esta será una señal compuesta de- 
3.er orden y de un elemento. Supongamos 
ahora que con el mismo clarín emitimos 
la nota: pi¿nío alto, en seguida la nota punto 
bajo y en seguida y con el mismo intervalo 
que la segunda de la primera otra vez la 
nota: punto bajo en esta forma: punto al­
to-punto bajo—punto bajo. Esta será una 
señal compuesta de 3.er orden y de dos ele­
mentos.
Con los signos elementales y las señales 
compuestas poseemos todos los medios para 
formar los alfabetos y claves telegráficas, 
para con ellos transmitir las ideas y por 
tanto para establecer la comunicación en­
tre dos puntos cualesquiera ó entre varios 
á la vez.
Digamos ahora de qué medios materia­
les nos valdremos para representar estas 
señales simples y compuestas.
-IS­
II.
Representación gráfica de las señales.
Alfabetos.
Para mayor claridad en la explicación 
de la manera en que se han de hacer las 
señales, y de los sistemas que se han de 
seguir para formar los alfabetos y claves 
telegráficas, es necesario y conveniente 
traducir los signos elementales á cifras ó 
letras. Con esto queremos decir que cuan­
do haya necesidad de hablar de un signo 
elemental cualquiera, por ejemplo: un 
punto alto se exprese este elemento por 
medio de una cifra numérica ó de una le­
tra, tales como un «1» ó una «a»; y así 
cuando se quiera expresar una señal de 
tercer orden y de un elemento, se escribirá 
en esta forma edil» ó bien en esta otra 
«cuta».
Si el signo elemental punto alto le he­
mos representado gráficamente por «1» ó 
«a», el punto bajo podremos también re­
presentarle por «2» ó «C» y de este modo 
cuando queramos expresar una señal de 
3.er orden y de dos elementos, por ejem-
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pío: la compuesta de punto alto -'punto bajo 
—punto bajo las representaríamos gráfica­
mente por «122» ó por «abby>.
Hecho este convenio pasemos á tratar 
de la composición de los alfabetos tele­
gráficos.
En la telegrafía militar por señales, de­
dicada preferentemente á ser aplicada en 
el campo de batalla, en la exploración, 
avanzadas y reconocimientos, debe pres­
tarse particular atención á la sencillez, que 
es compañera de la rapidez y de la facilidad 
en la transmisión, y como el alfabeto Morse 
reúne á su sencillez la ventaja de ser ya 
conocido por los individuos que constitu­
yen las secciones de telegrafistas, debe 
adoptarse para la telegrafía por señales, 
pues basta para ello suplir por la cifra «1» 
el punto del Morse, y la raya por la ci­
fra «2»
En el siguiente cuadro damos el alfa­









































































































































































U ____ 112 112
V — 1112 1222
W — 122 .................. 2122
X — 2112 ................ 1121
Y 2122 . 111
Z — 2211 2222
1 - ----- 12 * e * * ) 21112
2 — 112 ....................... 12221
3 — 1112 22122
4 ------------------------ - 11112 ....................... 21212
5 11111 22221
6 ------------------ 21111 ....................... 12222
7 — 2111 ................ . 11222
8 — 211 11112
9 — 21 11211
0 — 2 22222
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Con este alfabeto, cuando se quiera trans­
mitir por medio de una serial cualquiera 
la letra «r» por ejemplo, y cuya represen­
tación gráfica es «121» se procedería de la 
manera siguiente: Supongamos que es un 
clarín el aparato dedicado á hacer las se­
ñales: se le haría dar tres notas seguidas 1 
en esta forma: punto alto—punto bajo—pun­
to alto. Si fuese la m, cuya representación 
gráfica es «22» se haría sonar al clarín: 
punto bajo—punto bajo.
Si se quiere transmitir la palabra fuego, : 
se escribiría primero la traducción en ci­
fras de cada una de cinco letras en esta 
forma: «1121» (f) «112» (u), «1» (e), «221» ¡ 
(g), «222» (o), y con el clarín los toques 
correspondientes, grupo por grupo, y con 
los intervalos y reglas que más adelante ; 
esplicaremos.
Como se vé, el alfabeto Morse está for­
mado con señales de \.°, 2.°, 3.°, 4.° y 5.° 1 
orden y de dos elementos.
En el cuadro anterior damos en las 4.' 
y 5 a casillas el alfabeto adoptado en Amé­
rica, y en el cual se sustituye el trazo del 
Morse por dos puntos, lo que ofrece la 
ventaja de que cuando se transmite de no-
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che por medio de una luz, se salva el in­
conveniente cpie presenta el señalar el trazo 
por una emisión más larga que la del punto, 
y cuya duración como no es fácil de regu­
lar cuando se transmite de prisa, puede 
ser causa de falsas interpretaciones, sobre 
todo para los que no estén muy prácticos 
en la transmisión por medio del alfabeto 
Morse.
Nosotros, conformes con esta sustitu­
ción, bien entendido que no lia de ser más 
que en las señales de noche y en el caso 
de que el aparato con que se telegrafíe no 
permita hacer la señal correspondiente al 
signo elemental «2» por otro medio que 
por el de una emisión más larga de la luz 
que la del punto ó «1», no lo estamos con 
adoptar el alfabeto americano en atención 
á que se complicaría el estudio de la tele­
grafía, llevando la confusión consiguiente en 
el empleo de ella por personas que no ten­
drán sobrado el tiempo que hayan de dedi­
car á su estudio, cual acontecerá á los indi­
viduos de las secciones de telegrafistas de 
los regimientos de caballería, y por lo 
tanto lo que nos parece se podría hacer 
es sustituir, cuando haya necesidad, en el
=24—
alfabeto Morse la raya por los dos pantos 
en esta forma: La letra B, por ejemplo: se
conoce en el Morse con este signo-------
nosotros proponemos sustituirla en dicho
caso con este otro....... ; en los dos vemos
que al traducirlos á cifras nos dá por re­
sultado la misma combinación «2111».
Cuando en vez de telegrafiar con señales 
de dos elementos haya necesidad de ha­
cerlo con señales de tres elementos, se tra­
duciría el tercer elemento por la cifra «3», 
de suerte que si telegrafiase con banderas, 
cada una de diferente color, podría ha­
cerse la señal siguiente: bandera blanca- 
bandera azul —bandera roja—bandera azul, 
y cuya representación gráfica sería »1323».
Por medios análogos se procedería si 
se empleasen cuatro ó más elementos.
Como hemos tenido ocasión de notar, 
en el alfabeto Morse, que no consta más 
que de dos elementos, las señales de tres 
ó más elementos no son indispensables 
para la formación del alfabeto telegráfico, 
toda vez que con las de dos hay un nú­
mero suficiente de combinaciones para 
representar todos los signos necesarios á 
la comunicación de las ideas; pero como
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en muchas ocasiones será conveniente y 
aun de necesidad, abreviar los despachos 
por medio de señales convencionales, y 
que equivalgan por sí solas á frases y ora­
ciones completas, tendremos que recurrir 
en este caso á las señales compuestas de 
tres, cuatro ó más elementos para formar 
con auxilio de ellas una serie de señales 
convencionales, y de las que trataremos 
en el párrafo siguiente.
III.
Señales convencionales fijas y variables.
En todo sistema de telegrafía existen 
señales convencionales fijas que se em­
plean para transmitir palabras ó frases de 
uso frecuente y general y que son indepen­
dientes del despacho transmitido, sirviendo 
únicamente para asegurar la formalidad en 
el servicio, asi como su regularidad y ma­
yor claridad en el despacho.
En el siguiente cuadro damos las más 







Punto (.)..................................... 111 til
Coma (,)..................................... - — ----------------- 121212
Punto y coma (;). — - —----------- 212121
Dos puntos (:) . . ----------------- ... 222111
Interrogación (?) . ----------- -------------------- 221122
Admiración (!) ... •-------------- - 112211
Paréntesis; antes y des­
pués () . 212212
Comillas («») . ----------- --- — - 121121
Guión (-). . . ------ 211112
Apóstrofe (') .... -------------------------------- 122221
Sub rayado.................................. . ------------- 112212
Separación del texto de ¡a 
firma...................................... 12121
Llamada para transmitir.. -------------------------- ------------- 1212121212
Esperando el despacho. . ----- 12111
Comprendido . ----- 12111
Error en la transmisión. . —1212121212
Acuse de recepción. . ----------- ---- — ----------- --- 121121121
Invitación á transmitir. . — — 2111121
Fin de la transmisión. - — ----------- 12121
Para transmitir cifras. . ----------------- --- — 22212
Para emplear el sistema 
trásico . . . . 21222
Cuando no se comprende 221122
el despacho. -------------- --------------
-27—
Las señales convencionales variables son 
aquellas que se emplean en determinadas 
circunstancias, podiendo variar la conmbi- 
nación de los elementos que entran en ellas 
permaneciendo el mismo su significado, ó 
vico-corsa. Estas variaciones las motiva la 
necesidad de guardar el secreto en algunas 
ocasiones á fin de que el enemigo no pue­
da enterarse de las órdenes que se comu­
niquen ó de los informes que acerca de él 
se faciliten.
También se adoptan estas señales para 
abreviar las comunicaciones, y como el nú­
mero de combinaciones que puedan ha­
cerse con pocos signos elementales será 
escaso, y las frases ó conceptos que se 
quieran telegrafiar serán en gran número, 
aunque pueda reducirse este en determi­
nadas ocasiones, de aquí que á las mismas 
combinaciones de señales simples se les 
dé distinto significado en cada caso par­
ticular.
Por su misma condición de variables 
no podemos dar aquí un cuadro completo 
de ellas, pero pondremos algunos ejemplos 
que den una idea completa de lo que son 
dichas señales convencionales variables.
28-
















El enemigo refuerza su ala derecha.
----------- ---------su ala izquierda.
--------- ---------su centro.
- ----- - -----— toda la linea.
-----  ----- emprende la retirada.
—----- - emprende la retirada por su derecha
-----  ------- ------- por su izquierda.
- ------ ------- ------- por el centro.
El enemigo es arrollado en.... (tal punto ) 
Sosteneos, envío refuerzos.
Emprended la retirada.
No puedo sostenerme si no se me apoya. 
Hace falta artillería.
Que avance.....(tal batallón, brigada, &c.)
Retiraos hacia ... (tal punto.)
VI.
Claves telegráficas.
Como ocurrirá frecuentemente que e! 
empleo de la telegrafía militar por señales 
tenga efecto en determinadas y críticas 
circustancias, cuando la situación ó pro­
ximidad del enemigo haga temer que este 
sorprenda la comunicación, ó pueda mis-
-29-
tiñcarla transmitiendo por su cuenta des­
pachos falsos, habrá que valerse de algún 
procedimiento conducente á precaverse de 
tal contingencia. Este procedimiento se ob­
tendrá por medio del empleo de las claves 
telegráficas.
Damos el nombre de clave telegráfica á 
una serie de señales telegráficas cuya tra­
ducción á frases ordinarias puede variar, 
merced á un convenio previo. A continua­















Alterna 3 .ev grado 1 321 Apoyaré el movimiento de las fuerzas que atacan
á......................................... ................................................ 12 Alterna 1 ,ev grado
Id. 2.° o 221 Retiraos...................................... .... ...................................... 11 Id. id.
Invertida. 3 222 Enviad artillería....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 Id. 3 er grado
Alterna 2.°gredo 4 312 El enemigo recibe refuerzos considerables. . . 9 Id. 4 o id.
Id. id. 5 332 Nuestra ala izquierda cede terreno..................... « Invertida.
Id. 4.° 6 111 El enejnigo extiende su frente por nuestra izquierda 7 Id.
)) 7 233 Observad al enemigo por la dirección de.............. 6 »
» 8 131 El enemigo inicia un movimiento envolvente por
la derecha....................................................................... .5 5>
» 9 132 El ala izquierda del enemigo empieza á ceder. . 4 »
10 333 El enemigo refuerza su ala derecha........................ 3 »
M 231 El enemigo establece una fuerte batería en el
centro..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2
12 113 Una masa de caballería se dirige hacia la derecha 1
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En esta clave, las combinaciones de ci­
fras que representan las señales , y sus 
traducciones en frases, llevan su numera­
ción correspondiente en las primera y úl­
tima casillas, y en sentido inverso una de 
otra, lo que facilita el hacer uso de la clave 
de varios modos; razón por la que la de­
nominamos clave múltiple.
Las diversas claves que es posible for­
mar con ella son las siguientes:
Clave natural.
Clave invertida.
Clave alterna de tal grado.
Clave natural es aquella en que se hace 
uso de la] múltiple, traduciendo cada señal 
por la frase que tiene enfrente, y vice-versa.
La clave invertida resultará si nos vale­
mos de las dos numeraciones que figuran 
en la clave múltiple, de modo que al hacer 
la transmisión de una frase cualquiera ha­
gamos uso de la señal que tenga el mismo 
número de orden que la referida frase aun­
que en distinta numeración. Ejemplo: Se 
quiere transmitir la frase: Enviad artillería? 
que en la numeración de la derecha le cor­
responde el número de orden, 10; se bus­
cará luego el mismo número de orden en.
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la numeración de la izquierda, y la señal 
«333» que es la correspondiente á dicho 
número, será la que sirva para la transmi­
sión de la frase.
De inverso modo se procederá en la re­
cepción: Si la estación corresponsal trans­
mite la señal (1) «333» se mirará en la clave 
múltiple qué número de orden le corres­
ponde en la numeración de la izquierda, y 
se traducirá por la frase que tenga igual 
número de orden en la numeración de la 
derecha.
Clave alterna. Si al transmitir la frase: 
El enemigo recibe refuerzos considerables, en 
vez de hacer la señal «312», que es-, la que 
■correspondería hacer si la clave fuese la 
natural, se hiciere la señal «131» que ocu­
pa el 4.° lugar despues de la anterior y á 
contar desde la siguiente á esta, obtendría­
mos de este modo la clave alterna de 4." 
grado. Cuyo igual procedimiento, si bien 
en sentido inverso, podría emplearse en» la 
recepción, es decir, que al recibir la señal 
«131», por ejemplo, no se traduciría por la 
frase que tiene delante en la clave natural, 
sino que se buscaría en ella la frase que
(1) En el lugar correspondiente al despacho.
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ocupe el 4 0 lugar antes de la correspon­
diente á la mencionada señal, y empezando 
á contar desde la anterior á esta; frase 
que resultará ser: El enemigo recibe refuer­
zos considerables.
La clave alterna podrá ser de diferente 
grado según el puesto que ocupe la frase 
que se desee transmitir con respecto á la 
combinación numérica que represente la 
señal por la que ha de ser traducida, y 
vice-versa.
Para generalizar la explicación del modo 
de hacer uso de la clave alterna de un 
grado cualquiera, diremos que en la trans­
misión se verá primero en la clave múlti­
ple, y en la numeración de la izquierda, el 
número de orden que corresponde á la frase 
que se vaya á transmitir, sumando luego 
á dicho número el que indique el grado de 
la clave alterna, y el resultado de la suma 
indicará el número de orden que tiene la 
señal que deba hacerse. En la recepción, 
al observarse la señal telegrafiada se vería 
en la misma clave múltiple qué número de 
orden le corresponde en la numeración de 
la derecha, y sumando á dicho número el 
que indique el grado de la clave alterna, se
tendrá en esta suma el número de orden 
que corresponde á la frase por la que deba í 
ser traducida la señal que se ha observado.
Ejemplo: Se desea telegrafiar con la clave j 
alterna de 3.er grado la frase: El enemigo 
inicia un movimiento envolvente por la dere­
cha; número de orden que le corresponde, 
el 8; 8+3=11; luego «231» será la señal que 
haya de hacerse al telegrafiar.
El que reciba el despacho verá que la 
señal recibida tiene al 2 por número de or­
den: 2+3=5; luego la frase por la que ha 
de traducir la señal observada será El ene­
migo inicia un movimiento envolvente por la ! 
derecha
Cuando ocurra el caso de que la frase 
que se haya de telegrafiar sea la última ó j 
una de las últimas de la clave múltiple, en 
que no pueda tener efecto la operación de i 
sumar el número de orden con el que in-, 
dique el grado, porque la cifra que repre-¡ 
sente dicha suma no se halle en la clave, Iipor ejemplo, en la frase: El enemigo esta­
blece una fuerte batería en ¿I centro, cuyo¡ 
número de orden es el 11, en vez de sn-j 
mar este número con el del número que; 
indica el grado, como se hace por regla!
—35-
general, y cuyo número suponemos sea el 
4,, se procede á contar desde el 12, vol­
viendo luego de concluida la numeración 
al principio de la clave para seguir hasta 
completar el número que marque el grado 
de separación que deba haber entre la 
frase que se quiera telegrafiar y la señal 
por la que se haya de traducir, y cuya se­
ñal será, en el caso que ponemos, la cor­
respondiente al número de orden 3.
Así por lo que dejamos dicho se vé cuán 
fácil es variar el significado de las señales, 
evitando de este modo que el enemigo sor­
prenda un despacho ó comunique uno fal­
so, pues aun cuando cayere en su poder 
un ejemplar de estas claves no podría por 
el momento saber de cual se hacía uso en 
el despacho próximo, porque llevando ins­
trucciones verbales sobre el modo de ha­
cer uso de la clave , ó por escrito en un 
papel distinto del que estuviere escrita, re­
sultará que no podrá averiguar con cual de 
los variantes de la clave se telegrafía.
Con la clave múltiple puede variarse el 
significado de las señales en cada despa­
cho, pues bastaría anotar al margen dere­
cho é izquierdo la clave de que ha de ha-
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cerse uso en cada despacho. Según indica ; 
el modelo que damos, el primer despacho : 
que se transmite se hará por medio de la ; 
clave alterna de 3.er grado: el segundo por ! 
la alterna de 2.° grado: el tercero por la 
clave invertida, &c. &c. Para el primer des­
pacho que se reciba se hará uso de la clave 
alterna de l.er grado: en el segundo des- » 
pacho, de la misma , y asi sucesivamente 
como indica la clave múltiple. En la esta­
ción corresponsal se hará uso en la trans­
misión de las claves indicadas para la re­
cepción y vice-versa.
Estas anotaciones indicadoras del orden 
que se ha de seguir en el empleo de la cla­
ve no se harán en las márgenes como es : 
de suponer, sino en el caso de tener com­
pleta seguridad de que no caerán en ma­
nos del enemigo en tiempo hábil para que 
saque provecho de ellas, pues entonces ó 
se darán las instrucciones verbales, ó se ' 
pondrán escritas en cualquier papel que j 
pueda pasar inadvertido si llegase á caer 
el que lo lleve en poder del enemigo.
Para facilitar más la memoria cuando j 
se den las instrucciones verbales, se pro­
cederá según cierto método, que variando
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para cada caso, fije la atención y facilite el 
recuerdo de lo prevenido; por ejemplo: 
puede prevenirse que las primeras cifras 
de las señales indican el grado de la clave 
alterna; así el primer despacho se transmi- 
mitirá con la clave alterna de 3.ev grado; el 
segundo con la de 2°, el tercero con la de 
2.0 y así sucesivamente; también puede aña­
dirse que por cada tres despachos que se 
comuniquen ó que se reciban, se haga uso 
una vez de la clave invertida; en una pala­
bra, en la referida clave múltiple se hallarán 
sobrados recursos para dar las instruccio­
nes verbales en forma que se graben en la 
memoria para poder variar de clave en cada 
despacho.
Con las claves telegráficas, y con el re­
curso de variarlas á menudo se garantiza, 
es cierto, en lo que cabe, el secreto de la 
comunicación, pero no la seguridad de la 
legitimidad del despacho. Para lograr esto 
habrá que recurrir al medio.de hacer.una 
señal convencional y que sirva de contra­
seña. Vamos á indicar la manera de conse­
guirlo: La misma clave múltiple nos facili­
tará el medio.
Supongamos que se dice en las instrue-
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ciones verbales ó escritas: «de contraseña 
servirá la señal que ocupe en la clave múl­
tiple el tercer lugar después de la señal 
correspondiente á la frase que se haya de 
trr ''ir, según la clave de que se haga 
uso "1 ' ' gradar»; pues bien, supongamos 
asimismo que se hace uso de la clave al­
terna de 2 0 grado y que la frase que se 
vá á transmitir sea: Nuestra ala izquierda 
cede terreno. Sabemos que la señal que se 
ha de hacer para transmitirla según la in­
dicada clave alterna de 2." grado es «233;» 
luego la contraseña que se ha de dar en 
este caso será la señal «333» que ocupa el 
tercer lugar después de la señal que cor­
responde hacer para transmitir la frase 
deseada
Como la señal de contraseña puede va­
riarse con frecuencia mediante procedi­
mientos análogos á las indicaciones para 
variar la clave, llena completamente el ob­
jeto de garantizar la legitimidad del des­
pacho En efecto: la estación receptora 
al observar la señal transmitida como con­
traseña, sabe ya cual será la señal que 
le hayan de transmitir para traducir la fra­
se que constituye la comunicación, pues
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conoce la clave que se ha de emplear en 
ella, y si observa que no es la que debe, 
conocerá que el despacho es apócrifo ó 
está equivocado, en cuyo caso pide rec­
tificación .
Bien se vé que, conocida la regla para 
dar la contraseña y la clave de que se hace 
uso al telegrafiar, no le hace falta al que 
reciba el despacho observar la señal que 
sirva para traducir la frase objeto de la co­
municación, pues sabe cual ha de ser, pero 
como la cuestión no se reduce únicamente 
á saber qué frase se transmite, sino á con­
vencerse de que la transmite quien debe 
hacerlo, son precisas, indispensables las 
dos señales: contraseña y despacho, pues 
que las dos se complementan, por decirlo 
asi, y una es la comprobación de la otra. 
Es buscar una combinación de señales que 
garantice el secreto y la legitimidad de 
procedencia de la comunicación.
La sencillez de procedimiento en el uso 
de la clave múltiple se evidencia con ex­
poner algunos ejemplos: En las instruc­
ciones verbales se ha dicho: La primera 
cifra de cada señal servirá para indicar el 
grado de la clave alterna, y se seguirá para
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la variación de la clave el orden natural de 
colocación en la clave; para la contraseña 
servirá la tercera cifra de cada señal si­
guiendo el orden inverso de colocación 
en la clave, la cual indicará el lugar que 
ocupe la señal dedicada á contraseña des­
pués de la correspondiente á la frase que 
se haya de telegrafiar. No se hará uso de 
la clave invertida. «Ahora supongamos que 
ya se ha transmitido un despacho con arre­
glo á estas instrucciones, y se va á trans­
mitir un segundo despacho, siéndola frase 
que se ha de telegrafiar: El enemigo inicia 
un movimiento envolvente por la derecha. 
Como es el segundo despacho corresponde 
á la segunda combinación numérica, si­
guiendo el orden natural de colocación, 
determinar, por su primera cifra, el grado 
de la clave, y á la segunda combinación 
numérica, siguiendo el orden inverso de co­
locación, determinar, por su tercera cifra, 
el lugar que ha de tener en la clave múl­
tiple la combinación numérica que deter­
mine la señal que haya de darse como 
contraseña: en el caso presente «2» es la 
cifra que determina el grado de la clave, y 
«i» la que marea el lugar de la contraseña;
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luego se procedería á la determinación de 
las señales que habían de constituir el 
despacho en la siguiente forma: La frase 
referida tiene como número de orden el 
8.; 8-P-2 = 10; «333» será la señal para tra­
ducir la frase; y la señal que ocupe el pri­
mer lugar después de esta, la contraseña; 
esta es la «231».
Para recibir el despacho en la estación 
destinataria se seguirán análogos procedi­
mientos: Al observar la señal que recibe 
como contraseña, sabe que esta ocupa en 
la clave múltiple el primer lugar después 
de la señal que traduzca la frase, y que 
esta ha de ser transmitida por la clave al­
terna de 2." grado, luego al distinguir la 
señal «231» y luego la «333» conoce que la 
transmisión está bien hecha y que la frase 
\ por la que la ha de traducir será El ene­
migo inicia un movimiento envolvente por la de­
recha, porque, como se ha dicho más arriba 
al explicar el modo de hacer uso de la clave 
alterna, la señal «333» tiene en la numera­
ción de la derecha el número de orden 3; 
por consiguiente 3 + 2 = 5; y la frase cor­
respondiente al 5 en la numeración de la 
derecha es la mencionada anteriormente.
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Otro ejemplo: Supongamos que es el 
quinto despacho el que se vá á transmi­
tir, y que la frase que se ha de comunicar 
es «Retiraos»: la clave con que se telegrafíe 
será la de 3.ev grado: la contraseña ocu­
pará el primer lugar después de la señal 
correspondiente; de suerte que la señal 
para traducir la frase será «332», y la déla 
contraseña «111».
Habrá ocasiones en que no se disponga 
de personal idóneo para telegrafiar en es­
tas condiciones, y con señales de dos ele­
mentos, en cuyo caso habrá que recurrir 
á las señales de un elemento. Con estas, 
ya se comprende que, si no imposible, no 
es nada práctico valerse de un alfabeto, 
razón por la que se hará uso de una clave 
convencional que comprenda las frases que 
tengan mayores probabilidades de aplica­
ción en el servicio que se preste al hacer 
uso de ella.
Donde podrá tener mejor aplicación esta 
clase de señales será en los servicios de 
seguridad y exploración durante la no­
che, para lo cual se podrá componer una 
clave para comunicarse un punto avanzado 
con el principal, y otra para comunicarse
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este con aquel. He aquí un ejemplo:
C.—Para transmitir señales desde el puesto 
tal al principal.
1—Tenemos el enemigo cercano.
11—Estoy sosteniendo combate con 
fuerzas superiores.
Til -No puedo sostenerme sin refuer­
zos.
lili—El enemigo ha forzado la línea 
por mi derecha.
11T11—Id. id. por mi izquerda.
Para transmitir desde el cuerpo principal 
á las avanzadas.
1—Redoblad la vigilancia.
TI—Sosteneos á todo trance.
Til—Os mandamos refuerzos.
lili—El enemigo ha forzado la línea por 
vuestra izquierda.
11111 — Id. id. por vuestra derecha.
A esta clave podremos llamarla clave 
sencilla) ya que en la traducción de cada 
frase no entra sino una señal.
A fin de poder aumentar el número de 
frases de que conste una clave formada con 
señales de un elemento, combinaremos 
varias de estas para obtener asi otra serie 
de señales, y con ellas formar una nueva
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clave, y á la quedaremos el nombre de clave 
compuesta. He aquí un ejemplo de lo que 
podrá ser dicha clave:
D — Clave compuesta, formada con señales 
de un elemento.
1 — 11—En el pueblo tal se nota gran 
movimiento de fuerzas.
1— 11—111—En el próximo vivac enemi­
go se han encendido nuevos 
fuegos.
1—111— 1—Nuestras centinelas se ven 
frecuentemente hostigadas. 
11— 1— 11—Ha habido una deserción, 
he cambiado el santo (1) 
1—111—El pueblo de tal ha sido eva­
cuado por el enemigo.
1—111— 11—Las patrullas me notician 
que no han tropezado con el 
enemigo.
11— 1— 1—Id. id. que estamos
rodeados de fuerzas enemigas.
Í
Por una confidencia se sabe 
que el enemigo ha salido de 
su campo en dirección des­
conocida; redóblese la vigi­
lancia.
(1) Los detalles del acontecimiento se mandan por ordenanzas.
1-
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1 — di—El enemigo ha reforzado sus 
avanzadas.
111— 1—111—Id. ha debilitado su
línea de avanzadas 
411- 11- 1-
11- 1—111 —----------------------------------------------------------------------------------------------------
Fácil será ver que esta clave es seme­
jante á la formada con señales de tres ele­
mentos, pues el segundo y tercer elemento 
se hallan sustituidos por la repetición déla 
única señal elemental de que se disponga 
para la transmisión.
Al hacer la de estas señales se tendrá 
especial cuidado en marcar bien la dife­
rencia que debe haber entre los intervalos 
que separen entre sí los elementos de cada 
señal de lo que separen unas señales de 
otras. Estos serán de bastante mayor du­
ración que aquellos.
También podrá y deberá hacerse uso de 
la clave compuesta cuando por la cerrazón 
de la niebla no sea posible emplear las se­
ñales ópticas y haya necesidad de valerse 
de las acústicas.
La misma clave múltiple, empleada en la 
forma dicha más arriba,puede servir para
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el caso, pues con suponer que la señal 
«321» sea igual á la «111—11—1» y que la 
«211» sea igual á la «11—1—1», y así res­
pectivamente todas las demás de la clave, 
resultará formada sin ninguna dificultad la 
clave compuesta de señales de un elemento.
Dadas las anteriores explicaciones sobre 
lo que es una clave telegráfica y el modo 
de hacer uso de ella, poco ó nada tenemos 
que decir sobre lo que es un diccionario 
de frases, y de la forma en que se haga 
uso de él, pues es análogo el procedi­
miento empleado para ello.
fistos diccionarios, como todos sus ho­
mónimos, constan de frases y términos 
conocidos enfrente de otros términos des­
conocidos y cuyo significado es el mismo, 
ó vice-versa.
En estos diccionarios se coleccionan 
únicamente las palabras y frases más re­
lacionadas con la ciencia militar, tales como 
i.er batallón, retaguardia, envolvente, derrota, 
el enemigo refuerza su ala derecha &c &e.
Los significados de estas palabras ó 
frases se ponen como en las claves, por 
medio de combinaciones numéricas, que, 
como se sabe, representan los signos ele-
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mentales de la señal que se haya de hacer 
al telegrafiar tales frases ó palabras.
Estos diccionarios son más completos 
que la clave, es decir, tienen mayor nú­
mero de frases y palabras, pero también 
son más embarazosos de transportar y de 
reemplazar si se pierden, razón por la que 
aquellas son más útiles y más práctico su 
empleo, pues en una cuartilla de papel se 
puede escribir en el momento preciso de 
necesitarlas, y sin que se tenga la preocu­
pación de su extravio, porque se hace otra 
nueva cuando otra vez haga falta.
V.
Organización de las secciones de tele­
grafistas.—Material para hacer las se­
ñales.—Distribución del material entre 
los telegrafistas.
Por cada compañía de infantería y es­
cuadrón de caballería habrá nombrado un 
cabo, cinco soldados inteligentes y que 
sepan leer y escribir correctamente, los 
cuales constituirán un grupo que se divi­
dirá entres de dos hombres. Estas divisio-
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nes ó parejas serán inseparables por las ra­
zones que luego se darán.
Los cuatro grupos de cada batallón de 
infantería ó regimiento de caballería cons­
tituirán la sección de telegrafistas de seña­
les á la que se agregará un sargento y dos 
oficiales por lo menos.
Con este número parece que estarán 
suficientemente cubiertas las atenciones 
del servicio de telegrafía por señales, pues 
hará ascender á 472 telegrafistas que haya 
en un cuerpo de ejército que conste no más 
que de 16 batallones y 2 regimientos de 
caballería.
El material de señales con que estará 











los útiles accesorios necesarios,.
—49-
más doce cuadernos de papel en blanco..
Las banderas estarán hechas con un pe­
dazo de tela fuerte, franela ó bayeta, de 
forma cuadrada y de 60 centímetros de la­
do. Lara hacerlos más visibles llevarán en 
el centro un cuadrado más pequeño y de 
distinto color, combinándose el rojo con el 
blanco, y el azul con uno ú otro, según el 
matiz más ó menos oscuro de él.
La bandera se sujetará por medio de­
cintas, colocadas en uno de sus lados, á 
un asta de madera de 2’50 metros de lon­
gitud por 3 centímetros de grueso. Para 
hacer más cómodo el transporte de estas 
astas se dividirán en dos trozos, los que 
se unirán al hacer las señales, enchufándo­
se uno en otro, merced á una virola coloca­
da en el extremo de uno de ellos.
Los discos estarán formados por un aro 
de madera cubierto de una tela fuerte, á 
manera de parches de tambor, y pintado 
por un lado de blanco y por el otro de rojo. 
En el centro de cada una de sus caras tie­
nen un círculo de 20 centímetros de diá­
metro y de diferente color, siendo la com­
binación de colores la misma que para las 
banderas. El diámetro de estos discos será-
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de 60 centímetros. Para su manejo tienen 
un mango de madera de 40 centímetros de 
longitud, el cual deberá poder introducirse 
en el cañón de un fusil ó tercerola en el 
caso que fuese necesario dar mayor am­
plitud á los movimientos al hacer las se­
ñales, á fin de que puedan ser vistas á 
mayor distancia. También llevarán en una 
de sus caras, en la encarnada será más 
conveniente, un asa de cuero para poder­
los cojer al señalar en el caso de que por 
fuerte viento se haga difícil su manejo, te­
niendo los aros por el mango.
Con objeto de reducir sus dimensiones 
y hacer más cómodo su transporte, deben 
estar los aros y mangos articulados á fin 
de que puedan plegarse (1).
La antorcha que con mejores resultados 
podrá emplearse en las señales de noche 
está formada por un cilindro hueco de co­
bre de 30 centímetros de longitud por 3
(1) No consideramos de absoluta necesidad el que las secciones 
estén dotadas con estos aparatos, pero como su uso es muy genera! 
y podrá llegar á ocurrir que no se tenga ámano ningún útil adecuado 
para hacer las señales con los movimientos de las banderas y antor, 
chas explicados más adelante, incluimos también en su lugar corres­
pondiente los movimientos para señalar con los discos, ó en su de­
fecto con cualquier otro útil de igual aplicación en las señales; razón 
por la que también damos aquí la reseña de dichos aparatos.
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de diámetro; este cilindro se rellena de 
estopas impregnadas de trementina, petró­
leo ó cualquier otro liquido inflamable; ha­
cia su extremidad superior lleva unas ra­
nuras por donde puedan salir las llamasen 
caso de que la desplace el viento fuerte. Este 
cilindro se coloca al extremo de una per­
cha, y que será la misma que se emplee 
como asta para las banderas, y á la que 
se sujetará por medio de tornillos ó viro­
las. La extremidad superior de la percha 
estará revestida de cobre en una extensión 
de 30 centímetros, para evitar que el fuego 
la destruya.
El cilindro está cerrado por su extremi­
dad inferior, y en la otra tiene un orificio 
para verter el líquido inflamable; se le abre 
por esta extremidad para introducir la me­
cha, lo que deberá sobresalir unos 10 cen­
tímetros.
Las útiles accesorios de estas antorchas 
son: una alcuza de cobre y un saquillo que 
contenga: mechas, cerillas, un embudo pe­
queño para llenar la antorcha, despabila­
deras, un par de tijeras y un tirabuzón. 
0e estos útiles deberá haber un juego por 
cada par de antorchas, ó sea por estación.
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Las banderas, los anteojos y las corne­
tas las llevarán siempre consigo los hom­
bres de la sección, de modo que cada 
pareja lleve un anteojo, una corneta, una 
bandera blanca y otra roja, con un asta ó 
percha, llevando cada hombre una de sus 
mitades colocada en bandolera.
Los demás aparatos podrán ser coloca­
dos convenientemente en dos cajas que 
conducirá una acémila, tomándolas de allí 
en el momento que salgan las parejas á si­
tuarse en un puesto telegráfico.
Los aparatos que acabamos de enume- 
trar son de tal naturaleza que cualquier 
hombre, tanto á pie como ácaballo, puede 
llevarlos consigo sin embarazo ni fatiga de 
ningún género. Su empleo puede hacerse 
en todo lugar sobre una peña, sobre una 
tapia, en un campanario, sobre un árbol; 
en una palabra, sirven para todas las oca­
siones en que la vista ó el oido puedan per­
cibir las señales.
Antes de terminar este párrafo insisti­
remos sobre la aplicación que han ds tener 
las señales que se hagan con estos apara­
tos; su principal objeto estriba en la comu­




bate, ó en situación preparatoria ó resul­
tante de él. Las distancias entre los puestos 
de señalado, es no serán muy grandes, y por 
lo tanto los aparatos mencionados sufi­
cientes para que las señales hechas con ellos 
sean visibles perfectamente, y como reúnen 
además las cualidades esencialísimas de ser 
muy portátiles y de poderse improvisar en 
cualquiera parte y con cualquier objeto, re­
sulta que los consideramos por ahora irre­
emplazables.
VI.
Aparatos para estaciones fijas.
En Madrid se ha empleado para poner 
en comunicación los edificios militares, un 
aparato compuesto de dos cilindros uno 
^ fijo y otro movible en sentido vertical. Para 
transmitir de dia con este aparato se le­
vanta el segundo cilindro hasta que toque 
al primero, y la mayor ó menor duración 
del contacto indicará el trazo ó punto del 
alfabeto Morse. Para las señales de noche 
se deja al descubierto una luz cuya emi­
sión más ó menos larga indicará también 
el trazo ó punto.
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Aparato ele brazos.—Este aparato es pre­
ferible al anterior porque se puede impro­
visar en cualquiera parte y porque permite 
señalar con siete elementos. Está formado 
por un poste ó mástil de madera, de unos 
cuatro metros de longitud y enclavado en 
tierra para mayor fijeza y comodidad en su 
empleo. A 0’50 metros próximamente de 
su extremidad superior hay colocada un 
aspa que gira al rededor de un perno, y la 
que se mueve á voluntad del telegrafista 
por medio de una cadena ó cnerda cual­
quiera sujeta al brazo menor del aspa; este 
tendrá unos 30 centímetros de longitud, y 
el mayor un metro. El brazo mayor es el 
destinado á hacer las señales, y á fin de 
que haya más facilidad en hacer los movi­
mientos, tendrá el brazo menor un contra­
peso que equilibre el del mayor.
Para señalar con este aparato pueden 
hacerse los movimientos siguientes: colo­
cada el aspa con su brazo mayor hácia 
abajo y confundida con el poste, se halla 
en posición. Si se hace girar á dicho brazo 
mayor hasta que tome una posición obli­
cua por la derecha con respecto al poste 
de manera que forme con él un ángulo
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de 45° y con la abertura bacía abajo, se­
ñalaremos el uno. Si se abre más por el 
mismo lado hasta que forme un ángulo 
recto con el poste, señalaremos el dos. Si 
se abre más todavía y por el mismo lado 
de suerte que forme con el poste un an­
gulo de 45 grados, pero con la abertura 
hácia arriba, tendremos señalado el tres. 
Poniendo dicho trazo mayor en dirección 
de la prolongación del poste, tendremos el 
cuatro; y, por último, si quisiéramos em­
plear más elementos, el cinco, el seis y el 
siete, haríamos tomar al aspa las posiciones 
indicadas para el tres, el dos y el uno res­
pectivamente, pero por el lado izquierdo 
del poste.
Aparato para señales de movimientos ver­
ticales.—Un mástil ó árbol enclavado en tier­
ra y de cuya extremidad superior pendan 
una ó varias poleas por donde pasen otras 
tantas cuerdas y á las que estén sujetas 
varias banderas, globos ú otros objetos vi­
sibles á distancia, sirve para telegrafiar por 
medio de los movimientos de estos globos 
ó banderas.
Por la polea p pasa una cuerda de cu­
yo uno de sus extremos pende otra polea
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p’; en esta cuerda, y á una distancia igual 
de la polea p’ que á la que esta se halle 
elevada del suelo, hay sujeta una ban­
dera azul. El colocar esta bandera á la re­
ferida distancia de la polea p’ tiene por ob­
jeto conseguir que cuando dicha bandera 
se halle en alto, la polea p’ y con ella otr as 
dos banderas que están sujetas á la cuerda 
que sostiene se hallen tocando al suelo 
y vice-versa. Por la dicha polea p’ pasa 
una cuerda á la que van sujetas, dos ban­
deras, una blanca y otra roja hallándose 
colocadas cada una á uno y otro lado déla 
polea. La distancia que las separe será de 
dos metros próximamente.
La posición estará marcada cuando las 
banderas blanca y roja estén á la misma 
altura y en taparte superior, quedando co­
mo es consiguiente la azul junto al suelo. 
El movimiento para señalar el uno se hará 
colocando la bandera roja más baja que la 
blanca; para el dos se colocará la blanca 
más baja que la roja, y para el tres se baja­
rán al mismo tiempo las dos banderas, 
blanca y roja, subiendo la azul.
Heliógrafos. — Estos aparatos son los más 
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mayores distancias en todo tiempo, de dia 
ó de noche, nublado ó despejado. La índole 
de este trabajo no nos permite entrar en 
descripciones, por Tijeras que fuesen, de 
estos aparatos, y asi no diremos otra cosa 
de ellos sino que su principal mecanismo 
consiste en unos espejos cóncavo-convexos 
que proyectan y reflejan la luz, ya del sol 
ó ya de lámparas eléctricas ó de petróleo, 
y que por medio de destellos masó menos 
largos transmiten señales equivalentes al 
trazo ó punto del alfabeto Morse.
VIL
Instrucciones y reglas para ejecutar 
las señales
Sabemos que el signo elemental es la 
señal simple que sirve para formarla com­
puesta, y sabemos también que estos sig- 
t nos elementales, ó elementos, pueden re­
presentarse por diversos movimientos ó 
posiciones de banderas ú otros objetos vi­
sibles á distancia, por sonidos, luces, &c. 
Ahora veamos porqué procedimientos po­
drán transmitirse estas señales para esta­
blecer la comunicación telegráfica entre 
dos ó más puntos.
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Antes de entrar de lleno en la cuestión 
haremos una advertencia:
En el empleo táctico de la telegrafía mi­
litar por señales se presentarán dos casos 
diferentes con respecto á los puntos elegi­
dos como estaciones telegráficas; uno, en 
que estas sean fijas, (1) es decir, que no , 
varíe mientras no termine la operación de 
guerra á cuyo buen logro se coopera con 
la telegráfia y cuyo sitio de instalación sea 
fácil elegir con anticipación, y el otro en 
que los puntos de estación no sean fijos 
ó que no sea presumible saber en donde 
se han de establecer hasta el momento 
preciso.
De la diferencia de estos dos casos se 
seguirá la de los aparatos de transmisión 
que puedan emplearse en cada uno de 
ellos: En el primero podrán ser más per­
fectos, más complicados; su instalación 
podrá hacerse con mayor detenimiento y 
con recursos suficientes á su objeto. En el 
segundo casobau de ser los aparatos sen­
cillos y fáciles de transportar; su instalación 
no ha de exigir en manera alguna ni tiempo
di No calificamos de fijas á las estaciones que se establezcan por : 
menor tiempo de 48 horas.
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ni lugar adecuado: allí donde se haga ne­
cesario su empleo, alli se ha de poder es­
tablecer un puesto.
Para los que hayan de telegrafiar en es­
tas condiciones es para quienes escribimos 
esta cartilla, y por consiguiente no trata­
remos aquí de otros aparatos que de aque­
llos que sean susceptibles de transmitir 
señales en estas condiciones, y de los me­
dios conducentes á dicha transmisión, si 
bien ya hemos dado una Tijera idea de los 
más usuales de las otras para hacerlas 
conocer.
Las señales pueden agruparse en dos 
clases principales: Señales ópticas y señales 
acústicas. Las primeras á su vez pueden 
subdividirse en estas otras: Señales ele dia 
y señales de noche. Empecemos por las pri­
meras.
Señales de dia —Las más usuales y con­
venientes de esta clase de señales son las 
que se hacen con banderas, toda vez que 
estas son de fácil transporte y pueden im­
provisarse en cualquiera parte.
Toda señal comprende una posición y 
uno ó varios movimientos.
Se llama posición á una situación deter-
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minada y fija de la bandera ó aparato con 
que se señale de donde parte y en donde 
termina toda señal simple ó compuesta.
Esta posición consiste en que el hombre 
que ha de señalar se coloque dando frente 
al que ha de recibir la señal, teniendo co­
gida la bandera con ambas manos, de modo 
que la derecha esté próxima al extremo in- ' 
ferior del asta, y la izquierda más arriba y 
lo suficientemente separada de la derecha 
para ejecutar desembarazadamente los mo­
vimientos; el asta vertical, frente al centro 
del cuerpo y próximo á este, (figura 1.a a).
Como ya hemos dicho, de esta posición , 
parten todos los movimientos que repre­
sentan los signos elementales y compues­
tos, y en ella terminan. En la misma se 
hacen las pausas que separen una señal de 
otra y cuyas pausas tendrán de duración 
dos segundos próximamente. Doble pausa . 
(4”) se empleará para separar una palabra 
de otra, y triple (6”) para separar del texto 
los signos convencionales fijos que haya 
necesidad de emplear en la transmisión.
Para traducir en una señal la cifra uno 
ó el punto del alfabeto Morse, se llevará rá­
pidamente la bandera hácia la derecha hasta
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que el paño casi toque al suelo, y se la res­
tituirá inmedita mente á su posición primi­
tiva. Para el dos ó la raya análogo movi­
miento que para el uno, pero por el costado 
izquierdo.
Con la posición y los dos movimientos es- 
plicados tenemos medios de señalar cual­
quiera letra ó signo de los que figuran en 
los cuadros insertos en las páginas 20, 21 y 
27 y por consiguiente palabras y oraciones 
completas. Veamos cómo:
Sea la letra r la que deseamos traducir 
en señales. Sabemos que está representada 
en el alfabeto por la combinación de cifras 
«121» y por lo tanto para trsnsmitirla por 
medio de señales haríamos los movimien­
tos siguientes: derecha-izquierda-derecha r 
terminando en la posición; todos estos mo­
vimientos se harán seguidos sin parar un 
instante en la posición hasta que se hayan 
terminado pues, los signos elementales, 
cualesquiera que sea su número, que cons­
tituyen una señal compuesta, han de ir li­
gados entre si del mismo modo que si no 
fuese más que uno solo.
Si en vez de la letra r fuere la u (112) 
la que quisiéramos transmitir, llevaríamos
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-dos veces seguidas, y sin intérvalo alguno 
entre ellas, la bandera hacia la derecha, y 
en seguida, y también sin intervalo algu­
no, una vez hacia la izquierda, terminando 
en la pnm. í-' : p,>r procedimientos análo­
gos se hará . ' nales correspondientes 
á todas I. ’ más letras y signos conven­
cionales fija
Guamil m d despacho haya un signo 
numérico ¡u- señalar podrá emplearse la 
combina o o';,, que figura en el cuadro de la 
página 27 «22 12» pero consideramos pre­
ferible <■ lando se haga la transmisión con 
banderas ó antorchas hacer la señal que 
indicamos á continuación: Después de la 
pansa consiguiente á la última palabra 
transmitida, la que será de 6», y estando, 
corno se puede suponer, la bandera en 
posición, se bajará esta hácia el frente hasta 
que quede horizontal, en seguida á la de. 
recha de modo que , quedando también 
horizontal y siguiendo la dirección de la 
línea de los hombros forme ángulo recto
con la dirección que tenia cuando estaba 
en posición; tan luego como se haya eje­
cutado esto y sin detenerse se deshará el 




yantándola enseguida para ponerla vertical 
y en posición. Hecho esto, y después de la 
pausa de 6” se empezará á transmitir las 
cifras numéricas, por ejemplo, el 9 que 
está representado por la combinación «21» 
Terminada la transmisión de las cifras, se 
hace para indicarle la mismas eñal anterior, 
con la única diferencia de que la bandera 
se llevará al costado izquierdo para formar 
el ángulo recto con la posición.
Los movimientos hasta ahora explicados 
sirven exclusivamente para las señales de 
las págs. 20, 21 y 27, pero si hubiera necesi­
dad de emplear la clave inser ta en la pági­
na 30, en la que entra otro elemento, el «3» 
tendríamos que hacer uso de un movi­
miento diferente que representase á dicho 
signo elemental. Para ejecutar esta señal 
se procederá de la manera siguiente: Desde 
la posición se bajará rápidamente la ban­
dera hácia el frente hasta que casi toque 
al suelo, levantándola en seguida para res­
tituirla á su posición.
Sabido esto, si quisiéramos transmitir la 
frase: Sosteneos, envió refuerzos, repre­
sentada en la clave A por la combinación 
«313» se llevaría la bandera hácia el frente
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en la forma espl¡cada,después hacia la de­
recha y luego otra vez hacia el frente, ter­
minando, como toda señal simple ó com­
puesta, en la posición
Señales con discos.—Estos aparatos, cuya 
descripción dejamos hecha, podrán em­
plearse para señalar de dos maneras y se­
gún sea la de que se haga uso; así serán 
los movimientos para hacer las señales. Si 
se hace uso del disco adoptado al cañón de 
un fusil ó tercerola, ó sujeto al extremo de 
una percha, se emplearán para las señales 
los mismos procedimientos que quedan in­
dicados para las banderas; pero si se hace 
uso de los discos cogidos con las manos 
por el mango ó el asa, diferirá entonces la 
■posición y movimientos al telegrafiar con 
•ellos.
La 'posición consistirá en tener cogido el 
disco con la mano derecha por el mango 
ó el asa, de modo que su superficie dé 
frente al que observe las señales; la mano 
estará situada á la altura del vientre si coge 
el disco por el mango, y á la del centro 
del pecho si se coje por el asa; el disco 
quedará así delante del pecho y á una al­





encima al de la otra estación y observar 
las señales que le hagan desde ella (letra a) 
los movimientos se ejecutarán de la ma­
nera siguiente:
Para el uno se extenderá el brazo por la 
derecha y hácia arriba, de modo que quede 
formando un ángulo de 45° próximamente 
I con la línea de los hombros (letra C), Para 
I el dos se extenderá el brazo también por 
la derecha pero hácia abajo, de modo que 
! forme igual ángulo con la misma línea 
| de los hombros (letra c). Para el tres se 
subirá la mano derecha en dirección ver­
tical hasta que quede el brazo á toda su 
i extensión (letra d).
La señal que indique que se vá á trans- 
; mitir cifras será la que figura en el cuadro 
I de la página 26 «22212». Pies pecto de las 
demás señales se observarán las reglas que 
¡ más adelante explicaremos para la trans­
misión con banderas.
Las señales que acabamos de mencio- 
nar, ya se hagan con banderas ó ya con 
| discos, tienen la incontestable ventaja de 
| facilitar la comunicación telegráfica en 
: cualquiera ocasión y lugar, y hasta sin 
aparato alguno especial, puesto que dichas
3
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banderas ó discos podrán ser sustituidos 
en caso de apuro con cualquier objeto vi­
sible á alguna distancia, como un pañuelo 
blanco ó pedazo de tela sujeto á un sable, 
bastón ó palo, y el que podrá suplir á la 
bandera, así como un casco ó cubre cabe­
zas cualquiera ú otro objeto visible y ma­
nejable podrá sustituir al disco.
Señales de noche.—También podremos 
reducir esta clase de señales á los dos sis­
temas arriba descritos: las que se hacen 
colocando el aparato luminoso al extremo 
de una percha ó asta y las que se hallen 
teniendo dicho aparato en la mano. Para 
las primeras se hará uso de antorchas; 
para las segundas de linternas.
Señales con antorchas.—En cada estación 
telegráfica habrá permanentemente y en 
posición fija una luz, la que tendrá á ser 
posible mayor intensidad que la dedicada ¡i 
á hacer las señales. Esta luz ñja tiene por 
objeto dar á conocer el punto preciso de 
instalación de la estación para que desde j 
su corresponsal pueda ser observada y 
prestarse la debida atención á las señales 
que haga. También tiene por objeto esta 
luz fija marcar más ostensiblemente las
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diversas situaciones de la luz movible, ó 
dicho de otro modo, para que sirva de 
término de comparación respecto á los mo­
vimientos de la luz movible al hacer las 
señales. Ahora pasemos á determinar cuá­
les serán la posición y movimientos de las 
antorchas.
La antorcha ó luz fija deberá estar co­
locada de modo que se halle á la altura del 
centro del cuerpo de un hombre de me­
diana estatura. El que vaya á hacer las se­
ñales se situará frente á la luz fija de modo 
que ésta, la de la otra estación y él estén 
en la misma linea; la percha la cojerá en la 
misma forma que el asta de la bandera, de 
manera que. quede la antorcha por encima 
de la cabeza, y las dos luces, vista desde 
la estación corresponsal han de hallarse 
en la misma vertical. Los movimientos para 
hacer las señales serán en un todo seme­
jantes á los explicados para las banderas.
Señales con linternas.—En estas señales 
hay necesidad de -emplear también dos 
luces por lo menos; una fija que sirva de 
punto de reparo y otra móvil para los movi­
mientos. La fija estará colocada del mismo 
modo que para las señales con antorchas.
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La 'posición consistirá en que esté colo­
cado el telegrafista ¡en la misma situación 
respecto de la luz fija que para las señales 
con antorchas; la luz movible la tendrá en 
la mano derecha, y ésta á la misma altura 
que la fija, próximo á ella y por el costado 
derecho, de manera que desde la otra es­
tación se confundan las dos luces.
Los movimientos se harán de una ma­
nera semejante á los explicados para las 
señales hechas con discos cogidos por el 
asa.
Para la telegrafía militar con señales 
transitorias hay sobrado número de me­
dios para establecer la comunicación entre 
dos puntos con los aparatos y movimien­
tos que dejamos indicados, puesto que en 
su aplicación se reúne á una suma senci­
llez variedad de recursos que además de 
permitir la comunicación ordinaria por me­
dio de un alfabeto, permite también la co­
municación secreta por medio de señales 
convencionales variables, y merced á una 
sencilla clave estipulada previamente, en 
razón á que el número de señales que pue­
da hacerse con las de 5.° orden y de 1, 2 
y 3 elementos asciende á 363. Las frases
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que se consideren necesarias para hacer 
secreta la comunicación de las órdenes 
ó noticias más importantes no llegará á ese 
número y menos aun le trasparará.
Señales acíisticas.—Guando se carece en 
absoluto de medios hábiles para hacer las 
señales ópticas, ó cuando por la cerrazón 
de la niebla no sea posible distinguirlas, 
habrá que recurrir á las señales acústicas.
Los aparatos con que más usualmente 
se harán estas señales serán un clarín ó 
corneta, una campana ó un tambor. Con 
el clarín ó corneta, instrumentos suscepti­
bles de dar dos notas distintas, podrá ha­
cerse señales de dos elementos; y para 
lograrlo bastará dar la nota alta para se­
ñalar el «1» y la baja para el «2»,
También será posible hacer señales de 
dos elementos con una campana ó con un 
tambor si se hace uso del alfabeto ameri­
cano, en el que, como se sabe, se sustituye 
la raya del Morse y la cifra «2» del numé­
rico por dos puntos; de suerte que para se­
ñalar la cifra «1» se daría un toque de tam­
bor y dos muy rápidos para la cifra «2»; 
pongamos un ejemplo: para hacer la señal 
«1211» que corresponde á la letra d» en el
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alfabeto Morse y en el de cifras se darían 
los Loques siguientes: tan tan-tan tan tan)) 
haciendo entre cada signo elemental una 
pausa de dos segundos aproximadamente.
viri.
Prevenciones generales para la elección 
y establecimiento de los puestos tele­
gráficos.—Diversas clases de puestos.
La elección del paraje en que se ha de es­
tablecer un puesto telegráfico de señales es 
de muchísima importancia cuando se ha de 
telegrafiar á distancias considerables, pues 
las señales serán ó no visibles según las 
condiciones que reúna dicho punto de ins­
talación: mas como en el empleo táctico 
de la telegrafía las distancias de puesto á 
puesto serán cortas, no es necesario to­
mar tantas precauciones, lo que por otra 
parte, si así fuere ya no respondería este 
servicio á las condiciones deseadas: las de 
poder prestarse en cualquier lugar y tiem­
pos; por lo tanto, es suficiente, al elegir 
una posición tener en cuenta el fondo so­
bre que se han de proyectar las señales 
para emplear una ú otra bandera; si el
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fondo es oscuro se hará uso de la blanca, 
y si claro de la roja Se procurará en lo 
posible que se proyecten sobre un fondo 
uniforme, pues si al hacer las señales se 
proyectasen unas veces sobre fondo oscuro 
y otras sobre fondo claro, podría haber 
confusión para quien las observase, dando 
lugar á malas interpretaciones y de aquí 
á repeticiones y pérdida de tiempo.
Los puestos telegráficos se dividen en 
puestos de observación y en puestos de co­
municación.
Los de observación, como su nombre 
indica, son aquellos que se establecen en 
un punto desde donde puedan observarse 
las posiciones y movimientos del enemigo. 
La misión especial de estos puestos es la 
de transmitir noticias é informes; pocas 
veces tendrán que recibir un despacho . 
No es posible dar reglas para su instala­
ción; dependerá del terreno, de las diver­
sas situaciones del enemigo y del fin que 
se persiga al establecerlos.
Los puestos de comunicación son los 
que se establecen para transmitir ó comu­
nicar órdenes y recibir partes y noticias 
de las diferentes unidades que constituyen
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el ejército. Estos tienen la doble misión 
de comunicar y recibir despachos.
Con respecto al número de direcciones 
con que tengan que mantener comunica­
ción, se dirá que son simples dobles, tri­
ples, &c. cuando tengan una, dos, tres ó 
más direcciones que observar.
Las de observación serán casi siempre 
simples, mientras que las de comunicación 
serán dobles, triples, cuádruples, &c., en 
la mayor parte de los casos.
Los puestos de comunicación se divi­
den en puestos de origen ó de término y en 
puestos intermedios.
Los de origen son aquellos que se es­
tablecen en el punto que radica una uni­
dad de fuerza ó el E M. de esta unidad. 
Cuando este puesto transmita un despacho 
será de origen; cuando le reciba, de término.
Los puestos intermedios son los que se 
establecen con el único fin de acortar la 
distancia entre dos de origen. Su misión no 
es otra que la de servir de intermediarios, 
de conductores, por decirlo asi, de las co­
municaciones que hayan de mediar entre 
dos estaciones de origen.
Para colocar los puestos de comunica-
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c i ó n en las posiciones ó parajes adecuados 
á su objeto, se parte, como es consiguien­
te, de una estación de origen, la cual se 
situará en el punto más visible con res­
pecto á la dirección que haya de seguir la 
línea de puestos intermedios que se vá á 
establecer. Desde dicho punto se dirigirá la 
vista al horizonte para elegir con ella una 
posición tal que pueda ser vista á la vez 
desde la estación de origen y desde la que 
ha de ser prolongación de la línea; ya 
sea esta estación otra intermedia ó ya sea 
la de término. Elegido con la vista este 
punto, marchará un oficial hácia él, guiado 
por la brújula y por la señal visible que se 
colocará en el punto departida; al llegar al 
que ha de ser puesto intermedio se com­
probará si desde el otro se perciben dis­
tintamente las señales, haciendo en caso 
contrario las variaciones de lugar condu­
centes á la buena instalación del puesto; 
hecho esto se practica desde él la misma 
operación que la llevada á cabo, para es­
tablecer otro nuevo puesto intermedio, y 
así sucesivamente hasta dejar establecida 
la línea de comunicación éntre los dos 
puestos extremos.
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Al emplazar los puestos se procurará 
en cuanto sea posible, colocarlos á dere­
cha ó izquierda de los vivaques ó acanto­
namientos, á fin de que no se proyecten 
sobre ellos las señales, pues resultarían muy 
confusas y hasta ininteligibles. Asimismo 
se evitará situarlos cerca de corrientes ó 
depósitos grandes de agua por la neblina 
que se levanta en sus inmediaciones, lo 
que también dificultaría la percepción de 
las señales.
Cuando se establezcan en un mismo pa­
raje puestos dobles ó triples, se tendrá 
especial cuidado en colocar cada puesto 
simple, ó cada pareja de señaladores, de 
manera que no puedan confundirse las 
señales que cada uno haga con las del 
otro.
En los puestos dobles, triples, &c., se 
colocarán tantas parejas de señaladores 
como direcciones haya que observar. En 
los dobles habrá siempre una clase y en los 
triples ó demás parejas un oficial precisa­
mente cuando menos.
Al establecer los puestos se dará á cada 
uno un número de orden y el nombre del 
puesto en que estén situados ú otro con-
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vencional cualquiera. Del nombre y nú­
mero de cada puesto deberán estar entera­
dos todos los demás que estén á su vista 
para la mejor regularidad en el servicio.
En los puestos dobles ó triples se con­
siderará á cada pareja de sen a lado res como 
si fuese un puesto simple, y por lo tanto 
darle un número de orden á la vez que se 
le designa la dirección que debe observar, 
es decir, el puesto con quien tiene que 
entenderse para la transmisión y recepción 
de telegramas.
Se procurará en cuanto sea posible que 
los puestos estén instalados en parajes 
cubiertos del fuego enemigo, asi como de 
un golpe de mano de éste. Para conseguir 
lo primero, si el terreno es muy descu­
bierto y no se puede improvisar abrigo al­
guno, estarán echados en tierra los tele­
grafistas, no levantándose más que el que 
haya de ejecutar las señales y únicamente 
el tiempo preciso para ello.
Ninguno se retirará á no recibir or­
den para ello, bien sea comunicada tele­
gráficamente, en cuyo caso será secreta y 
mediante una frase convenida, ó bien sea 
por escrito, ó por ser relevado por otra
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p a veja, á la que si es desconocida, tampoco 
le cederá el puesto sin orden por escrito 
del jefe de quien dependa.
Estas precauciones se hacen muy ne­
cesarias toda vez que ha de suponerse al 
enemigo con la suficiente audacia para 
llegar hasta querer sustituir un puesto 
con gente suya, convenientemente disfra­
zada para transmitir desde él señales falsas 
que den lugar á fatales complicaciones.
IX.
Instrucciones y reglas para la transmi­
sión de despachos telegráficos.
La situación del telegrafista que haga 
las señales con respecto al de la estación 
corresponsal es muy importante, así es 
que se tendrá especial cuidado en colo­
carse de manera que la línea de hombros 
sea perpendicular á la que una las dos 
estaciones , pues de no ser así podrían 
confundirse los movimientos dando lugar 
á errores que entorpecieran la transmisión. 
Para evitar este inconveniente bastará es­
tablecer una sencilla alineación por cual-
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quier medio disponible y sobre ella levan­
tar una perpendicular, que será la que 
determine la dirección de la línea de los 
hombros. Para las distancias cortas podrá 
determinarse á ojo esta perpendicular.
Cuando en urha estación telegráfica se 
quiera transmitir un despacho, se llamará 
la atención de su corresponsal por medio 
de la señal «1212121212» seguida del nom­
bre y número de orden del puesto á quien 
se llame, en caso de tenerle; éste, tan luego 
como se entere de que le llaman, hará por 
su parte la señal «12111.. (Esperando el 
despacho); al verla el que ha de transmi­
tirle hace la misma señal «12111» dando á 
entender que se ha enterado de que se 
está con atención á lo que vá á telegrafiar, 
y después de una pausa de seis segundos, 
próximamente, mejor más que menos, em­
pieza á transmitir el despacho. Ya hemos 
dicho que las señales que representan la 
letra ó signos convencionales fijos ó va­
riables, así como las frases de cualquiera 
clave se hacen sin detenerse nada en la 
posición, es decir, que todos sus signos 
elementales han de hacerse ligados del 
mismo modo que si no fuese más que uno
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solo. Entre las señales correspondientes á 
una letra mediará un intervalo de dos se­
gundos; entre dos palabras cuatro segun­
dos y seis entre los signos convenciona­
les y las diversas partes de que conste el 
despacho. Después de transmitidas todas 
las señales correspondientes al texto del 
despacho, se hará la señal «12121» (Sepa­
ración del texto de la firma) después la 
pausa de 6' y luego la firma seguida de 
otra pausa de 6' y en seguida otra vez la 
señal «12121», que ahora significa: Fin del 
despacho.
Si en el trascurso de la transmisión no­
tare el que hace las señales haberse equi­
vocado, hará la señal «1212121212», que si 
bien es la misma de llamada, significará en 
este caso: Error de transmisión, y volverá 
á empezar la del texto del despacho.
Comprendido este por el que lo recibe 
hará, al terminar de señalar el remitente, 
la señal «12111» (Comprendido). Si no es 
asi, es decir, si no ha comprendido bien ó 
no le han transmitido bien el despacho ó 
parte de él, hará la señal «221122» (No com­
prendido) seguida del grupo ó grupos que 
no haya entendido empezando por el último
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que haya entendido, en cayo caso el tele­
grafista remitente repetirá la transmisión 
de los grupos que le dicen no entendieron.
Ejemplo de transmisión de un despacho: 
Supongamos que se quiere transmitir el 
despacho siguiente: El enemigo avanza. Te­
legrafista remitente = «1212121212» (y el 
nombre y el número del puesto á que se 
dirige) = Telegrafista receptor= «12111» T.
Re mi tente------«12111»----------(1) «1»—«1211»
------- «1» — «21» — «1» — «22» — «11» — «221»
—«222»------- «12» — «1112» — «12» —«21»—
«2211» — «12» ------------ «12121» ------------
(Firma) -----------«12121» ----- Telegrafista re­
ceptor ==«12111».
Cuando quiera emplearse el sistema frá- 
sico se procederá de la siguiente manera: 
"Después de haber hecho el remitente la 
señal «12111» indicando que se halla ente­
rado de que se espera lo que vá transmitir 
y de la pausa consiguiente de 6” hará la 
señal «21222» (Sistema frásico)', luego la 
pausa y después otra vez la señal «12111»; 
después de la pausa empezará á telegrafiar 
según la clave convenida. Pongamos un
U) Las pausas las indicamos con lineas de longitud proporciona­
da á su duración.
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ejemplo valiéndonos de la clave alterna de 
segundo grado y teniendo designada como 
contraseña la cuarta señal después de la 
de la frase que se telegrafíe: esta lia de ser: 
Enviad artillería.
Telegrafista remitente==«1212121212»=T. 
receptor=«12111»=T. r e m i te n te » = «121 TI» \
------------ «21222»—--------- - «12111»------------ - |
«132»------------- - «332»------------- «12121»
------------(Firma)----------- «12121»- ----- _
Te legra sis ta recepto r=«12111»
En las señales de noche habrá que tener 
especialísimo cuidado en colocar la luz fija 
en paraje adecuado para que pueda ser 
vista perfectamente desde la estación cor- j 
responsal ya que esta luz será la que sirva 
para indicar el emplazamiento de la esta­
ción y para que pueda ser observada, por 
lo que no se apagará nunca. No ocurrirá lo 
propio con la luz que sirva para hacer las 1 
señales, la que se apagará tan luego como 
se termine el despacho.
Si durante la transmisión se hiciere ne­
cesario renovar la trementina ó el petróleo 
de la antorcha movible, se le advertirá al 
corresponsal la necesidad de esta opera­
ción, revolviendo la antorcha de izquierda á i
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derecha, describiendo circulos en el aire 
y se apagará en seguida Para reanudar 
la transmisión del despacho, se vuelve á 
hacer la señal de llamada y se continúa 
empezando por la última palabra telegra­
fiada.
El menor número de telegrafistas que ha 
de haber en un puesto simple será el de dos;, 
de estos uno se dedica en la transmisión 
á dictar el despacho y el otro á hacer las 
señales; para lo cual se escribirá el despa­
cho antes de transmitirlo con los caracteres, 
telegráficos en el cuaderno que debe tener 
cada pareja, y el cual servirá de registro 
en donde se anote tanto los partes transmi­
tidos como los recibidos. La forma en que
se escriban será esta; (12—1211)—---- (221
—1—21—1—121 -12—1211)------— (211 —1)
-—(2111 -121—11-221 -12 - 211 -12)
-------(N)------ ---------- (211 - 11 — 111 — 1221
—222 — 21—11 —222 —111)-------(12)------- (22
-12-121—2222 -12-121)—-—(12)---------
(1221-121-11 - 22—1 -121—12) —— (222
-121-211 -11—21)---------(1—1211)----------
(221 —1 — 21—1 — 121 —12 — 1211) —---- - (211
—1)-------(211 —1 i -1112—11 —111 —11- 222.
—21-------- (Z)=*(A1 general de brigada N=
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Disponeos á marchar á primera orden ==El 
general de división Z.)
Escrito así el telegrama y después de 
hacer las señales convenientes á la regu-r 
Iai idad del servicio, uno de los telegrafistas 
dicta al que haga las señales el contenido 
del despacho en esta forma: Uno dos.—
uno, dos, uno, uno,------ -—-Dos, dos, uno
------uno------dos, uno,-----uno —uno, dos,
uno,------uno dos------uno, dos, uno uno
............... y así sucesivamente todo el te­
legrama y marcando las pausas consi­
guientes.
En la recepción uno de los dos telegra­
fistas observará las señales dictándoselas 
al otro, que lo escribirá en la misma forma 
que para la transmisión.
En los puestos dobles ó triples, si son 
de origen ó término, cada pareja de seña- 
ladores procederá como si fuese un puesto ] 
simple; en los puestos intermedios se pro­
cederá del siguiente modo: cada pareja 
observará la dirección que le esté confiada; 
si por ella le transmiten un despacho, le 
recibe , y después de rectificado, lo pasa 
á la pareja encargada de la dirección que 
haya de seguir la comunicación recibida,
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pues en ella vendrá indicada la estación 
de origen y la de término. Pondremos un 
ejemplo teniendo á la vista el croquis que 
damos al final: Desde la estación de ori­
gen. Y se transmite un despacho á la de 
término K’ y ha de pasar por el puesto in­
termedio T.; el despacho estará redactado 
en estos términos: De Y para el coronel N. 
la K’=¿Cuántas numeraciones hacen falta? 
=El general de brigada N’= La pareja que 
situada en V observe la dirección de Y re­
cibe el telegrama, lo escribe y rectifica, y 
en seguida lo pasa á la pareja que observe 
la dirección de T, quien inmediatamente 
lo transmite á su destino. Gomo en es 
puesto Y, por ser triple, ha de haber un 
oficial, todas estas operaciones se harán 
bajo su inspección y dirección. Lo pro pió­
se hará en T, para que llegue á K’.
Deberá evitarse á toda costa el incurrir 
en un defecto propio de las imaginaciones 
vivas, cual es el de pretender adivinar una 
palabra al recibir las primeras letras de­
esas, sin reflexionar que existen muchos 
vocablos que empiezan con las mis mas- 
letras siendo su significado diametral­
mente opuesto, ocasionando con esta 1 i ge-
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reza grandes retrasos, y, lo que es peor^ 
errores de trascendencia.
Todo despacho importante deberá rec. 
tiíicarse, repitiéndolo el que lo recibe pa­
labra por palabra; pues es preferible tardar 
■algo más que cometer un error que tenga 
funestos resultados.
Esta repetición deberá hacerse al mismo 
tiempo que se vayan recibiendo las seña­
les, para lo cual habrá un signo conven­
cional que denote , al empezar la transmi­
sión, la importancia del despacho, á fin de 
■que se tome la precaución antedicha. En 
los despachos en que se haga uso de una 
clave cualquiera se rectificarán todos.
Siempre que en el campo visual de un 
puesto exista otro ú otros, si es intermedio 
hará después de la llamada las señales que 
indiquen el nombre y número que tenga, y 
después de otra llamada, el nombre y nú­
mero del puesto á quien se dirija, contes­
tándole este con las mismas señales en 
sentido inverso Para mayor brevedad po­
drá designarse el nombre de cada puesto 
por un signo convencional variable.
Cuando algún puesto vea que se esta­
blece otro del que no tenga noticias, lo pri-
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mero que ha de hacer será preguntarle su 
nombre y número, así como con quien se 
lia de comunicar.
Si al empezar, ó antes de empezar á te­
legrafiar un despacho en algún puesto in­
termedio, llegase por otra dirección ó por 
la misma otro despacho calificado de ur­
gente, se preferirá este al anterior suspen­
diendo la transmisión para empezar la del 
urgente; pero se tendrá especial cuidado 
en no calificar de urgente sino á aquel 
despacho que realmente lo sea, pues si no 
podría darse el caso de preferir el que qui­
zas fuere menos importante con perjuicio 
del servicio.
Para las comunicaciones particulares 
de cada puesto que no tengan que ver con 
el servicio en general, se tendrá una clave 
sencilla y corta en que estén incluidas las 
frases más necesarias para su mejor y fácil 
inteligencia. A continuación damos un mo­
delo de ella:
Clave para inteligencia de los puestos 
entre si.
11222211—Señalad más despacio. 
22111122—Despacho urgente.
32,112211—Poneos más de frente.
11221122— Suspended la transmisión. 
11112222—Emplead la otra bandera. 
22221111—Esperad un momento.
21212121 —Podéis seguir transmitiendo. 
22211222—Colocaos más á la derecha.
11122111 — Id. id. á la izquierda. 
12222221—Señalad más de prisa.
21111112—Esperad, que hay un despacho 
urgente que transmitir.
El jefe del puesto, que aun en el simple 
en que no haya más que dos soldados será 
el más antiguo, es el responsable de la vi­
gilancia y atención en las observaciones,, 
asi como de la regularidad y exactitud en 
el servicio.
En toda estación se llevará, siempre que 
sea posible, un registro en que consten los 
despachos transmitidos y recibidos durante 
el tiempo que se ha estado deservicio, con 
el fin de comprobar á su tiempo la regula­
ridad con que se ha prestado este y poder 
exigir la responsabilidad á aquel en quien 
recaiga la falta.
Como la observación atenta de un punto 
es muy penosa se relevarán con frecuen­
cia en este servicio los telegrafistas de cada
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p a reja, y estos, á ser posible, no permane­
cerán en el puesto más de seis horas, á ex­
cepción de los establecidos en los puestos 
de observación durante el combate, pues 
únicamente las peripecias de este podrán 
determinar el tiempo de duración.
A los oficiales que dirijan la transmisión 
en un puesto triple, cuádruple, &c. se le dá 
un croquis hecho al lápiz y sin escala al­
guna, pues únicamente hace falta consignar 
en él las líneas de puestos para que sin equi­
vocación alguna puedan dirigirse los tele­
gramas que se reciban por el trayecto más 
corto
X.
Breves consideraciones sobre el modo 
de establecer la comunicación telegrá­
fica entre las diversas unidades orgá­
nicas.
Del centro directivo, es decir, del Gran 
Cuartel General deben partir todas las líneas 
telegráficas que se establezcan, ya que á él 
deberán concurrir cuantas noticias se ad­
quieran sobre el enemigo, el terreno y pe­
ripecias del combate; y asi como de él de-
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ben emanar cuantas órdenes sea nece­
sario transmitir á las diferentes unidades 
orgánicas.
Esto no deberá entenderse en su abso­
luta acepción, puesto que al G. G. G. no le 
es factible comunicarse directamente con 
todas las unidades que constituyen el gran 
todo: Ejército, teniendo que valerse para 
ello de sus intermediarios orgánicos, Es­
tos, los Cuarteles generales de cuerpo de 
ejército, obran con entera independencia, 
dentro de las instrucciones recibidas del 
General en jefe, asi es que á su vez necesi­
tan constituir el centro de sus líneas tele­
gráficas de comunicación para transmitir 
órdenes y recibir noticias. A estas unidades 
ya les será posible son tener comunicación 
directa con las unidades inferiores que las 
constituyan, y desde dichos centros de 
cuerpo de ejército será desde donde partan 
las líneas de comunicación telegráfica por 
señales.
La comunicación entre el G C. G. y los 
C. G. G. G. de cuerpos de ejército se hallará 
establecida por medio de líneas de tele­
grafía eléctrica. Los E, E. M. M de cuerpo- 
comunicarán entre sí por el mismo medio;.
pero pava comunicarse con los E. E. M. M. 
de sus divisiones, brigadas y regimientos, 
tendrán que valerse de la telegrafía por se­
ñales combinada con la eléctrica y con los 
correos ú ordenanzas.
Veamos ahora cómo podrá establecerse 
la comunicación telegráfica por señales en­
tre dichas unidades. Para el estableci­
miento de los puestos telegráficos habrá que 
tener en cuenta la situación del cuerpo de 
ejército en sus tres estados de estaciona­
miento, marcha y combate. Estudiemos 
pues por separado el modo en que, para 
cada una de estas tres situaciones, puede 
funcionar la telegrafía por señales
Situación ele estacionamiento. — En esta 
situación el cuerpo de ejército se rodeará 
de una línea de avanzadas que atienda á su 
seguridad. Detrás de esta línea se hallará 
otra formada por los gruesos de las fuerzas 
estacionadas y más ó menos irregular se­
gún el sistema de estacionamiento adop­
tado: acantonamiento, vivac ó mixto, sien­
do este último el mas general.
El E. M. del cuerpo de ejército estable­
cerá una línea de puestos que le una con 
las avanzadas. Esta linea se llamará prin-
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cipal. A partir de ella, y á derecha é iz­
quierda se establecerán lineas llamadas 
trasversales que unan los diferentes E. E. 
M. M de las unidades que constituyen el 
cuerpo de ejército: divisiones, brigadas, re­
gimientos , grandes guardias &c. Por el 
adjunto croquis podremos formarnos una 
idea más exacta de lo que se acaba de- 
exponer.
El E. M. del cuerpo de ejército se en­
cuentra en Y con los E. E. M. M. de una 
división , de una brigada y de un regi­
miento. A este punto llega la línea telegrá­
fica eléctrica llamada de etapa ó semi-per- 
manente que le une con el G. C. G. y con 
los E. E. M. M. de los otros cuerpos de 
ejército. La comunicación con los E. E. 
M. M. de la otra división y demás brigadas 
y regimientos la establecerá por medio 
de las líneas telegráficas por señales Y Y' 
é Y Z por la derecha; por las Y X, Y T X/ 
por la izquierda; por las Y V K’, Y K é Y Y,Z> 
por el frente; y por las avanzadas se esta­
blecerá por medio de las líneas Y K’ M”, 
Y K’ M é Y K M’, hallándose estas en co­
municación directa con las grandes-guar­
dias y estas á su vez con los pequeños
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puestos avanzados por las líneas que se. 
establezcan según su situación y la con­
figuración del terreno.
El puesto de comunicación T observará 
las cinco direcciones V, Iv, T, X' y X; el 
puesto V. observa lastres direcciones Y, T’ 
v K' v por último el T” observa las dos 
Y'y X*.
Situación de marcha.—El cuerpo de ejér­
cito podrá marchar por una ó por varias 
vías de comunicación: supongamos que lo 
haga por tres, ya que lo que se diga para 
este caso será aplicable á los demás. De 
las tres columnas, una marchará por el 
camino cuya dirección siga la línea tele­
gráfica eléctrica de etapa, y con ella mar­
chará el cuartel general del cuerpo de ejér­
cito, y á cuya columna se designará con 
el nombre de principal; las otras dos co­
lumnas marcharán, según hipótesis, á de­
recha é izquierda de la principal y se les 
llamará columnas laterales. Como con la 
principal marcha el G. G Supongamos 
que el puesto telegráfico eléctrico del ser­
vicio de marchas, es decir, la estación de 
la línea provisional que establece la van­
guardia, esté abierta cuando el grueso de
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las columnas llego al punto designado para 
dar el descanso principal de la jornada, la 
que también supondremos tenga de longi­
tud 20 kilómetros. En este momento ya 
podrá suprimirse el puesto eléctrico de 
partida en el caso de que no se considere 
necesario su continuación Fijemos ade­
más la salida de las vanguardias de 4 á 5 
de la mañana, y la del grueso de las co­
lumnas á las 7; el gran alto de 10 á 12 y 
la llegada á las 2 de la tarde. El movi­
miento se ejecuta avanzando.
Sentados estos precedentes diremos que 
los puestos telegráficos de las avanzadas 
dejan de funcionar tan luego como las 
vanguardias rompan la marcha estable­
ciendo éstas la comunicación entre sí por 
medio de correos ú ordenanzas.
La red interior de puestos telegráficos 
seguirá todavía funcionando hasta el mo­
mento en que rompan la marcha los grue­
sos de las columnas. Las vanguardias se 
encargarán de establecer sobre su ruta es­
taciones de señales escalonadas de dos 
en dos kilómetros , y por medio de las 
cuales pueden seguir en comunicación con 
los gruesos de sus columnas respectivas.
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Estos puestos de señales los dejará prin­
cipalmente la caballería que marche de­
lante do las vanguardias.
Al ponerse en movimiento las columnas 
cesan los puestos que formen la red inte­
rior; y durante la marcha las líneas trans­
versales se reducen á tres: una la de las 
vanguardias que establecen la comunica­
ción con la principal ó central por medio 
de la combinación de señales ó correos 
según sea más práctico: otra, la que una 
las columnas laterales con la principal por 
medio de los gruesos de las fuerzas flan­
quea do ras y las que se comunicarán por 
igual procedimiento que las vanguardias, 
y otra, la que una las retaguardias valién­
dose de los mismos medios que los an­
teriores.
Estas líneas, tan luego como empiece el 
descanso principal de la marcha, comienzan 
á funcionar como si se hallasen en situación 
de estacionamiento. Para ello las vanguar­
dias habrán dejado, á ser posible, indicados 
los puntos en que se han de establecer los 
puestos, para que tan pronto como se haga. 
alto quedan establecidas las lineas de co­
municación.
—94-
Los puestos de señales que se escalo­
nen en la ruta se incorporarán á las reta­
guardias á medida que éstas vayan lle­
gando á su altura.
Situación ele combate. — En esta situación 
no podrán seguirse reglas precisas para 
-establecer la comunicación, toda vez que 
la colocación de las fuerzas dependerá 
de las contingencias de la lucha; única­
mente se tendrá presente la disposición 
de ellas antes del combate, ora fuese en 
marcha, ora fuese en estación.
Siendo el combate la operación por me­
dio de la cual se resuelve todo problema 
táctico, en él es donde mas falta hará, si 
cabe, el mantener la comunicación tele­
gráfica para que los que dirijan la acción 
tengan completo y exacto conocimiento de 
todas las fases y acontecimientos impre­
vistos del combate á su debido tiempo 
.para poner el remedio necesario en oca­
sión oportuna, ó sacar todo el mejor par­
tido posible de ellos.
Quizá parezca á primera vista impractica­
ble lo que dejamos escrito, pero creemos 
que con voluntad y una enseñanza asidua, 
aunque sencilla, práctica y teórica, se po-
!
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. drá llegar á una regularidad completa en 
este servicio de telegrafía por señales, 
cuya importancia en la guerra será mejor 
de dia en dia.
Incontestable es, y así lo reconocen 
cuantos meditan y consideran la radical 
' revolución que se ha operado en la ciencia 
de la guerra, la necesidad ineludible de 
combinar la telegrafía eléctrica, la de se­
ñales y los correos ú ordenanzas á caballo 
para mantener la comunicación entre todos 
los factores que concurren á obtener el 
producto deseado llamado victoria.
Creemos, es más, estamos firmemente 
persuadidos que cuanto interés y trabajo 
se dedique á lograr disponer del citado 
medio de comunicaciones é informaciones 
en el dia de la gran prueba con el mejor 
i resultado posible, se hallarán en ese dia 
í sobradamente recompensados por los be- 
i neficios que reporte.
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